
—¿Tiene alguna idea de qué áreas debe-
ría incluir esta estrategia? ¿Ciencia, ener-
gías limpias? 

—No creo que uno deba apostar todos los
huevos en la misma canasta. Cuando Corea
se lanzó en su estrategia de industrialización
apostó a muchos sectores: autos, construc-
ción naval, ropa, juguetes, radios. Y a algu-
nos de esos sectores no les fue bien y se de-
sarmaron. Y a otros les fue estupendo. ¿Qué
cosas necesitan los proyectos productivos?
Mano de obra calificada, estés produciendo
salmones o F-16. Segunda cosa que se nece-
sita es infraestructura. Y nos falta más cien-
cia. Porque los indicadores que tiene Chile
en cuanto a gasto en ciencia, tecnología y de-
sarrollo son paupérrimos. En términos de
porcentaje del PIB gastamos menos de me-
dio punto. Todos los países razonables con
los que nos comparamos están por sobre
eso. Vamos a seguir estancados mientras no
haya estrategia y voluntad de hacer las cosas
y, perdón, pero hacer las cosas implica rom-
per huevos. 

Óscar Landerretche, economis-
ta, profesor de la Facultad de
Economía y Negocios de la Uni-
versidad de Chile (FEN), 51 años
y expresidente del directorio de
Codelco, sigue militando en el
Partido Socialista (PS), al que in-
gresó hace más de treinta años.

—Surgió también su nombre como pre-
candidato presidencial en 2021.

—Exploré la posibilidad y me di cuenta rá-
pido de que no tenía piso eso.

Agrega tajante que, en todo caso, no lo ha
vuelto a pensar.

MAL PRONÓSTICO

—Este año se fijó una meta de creci-
miento de 2,6%, ¿cree que se va a lograr?

—Se recuperó el precio del cobre, y con las
señales que está dando China, que ha sido
muy agresiva con su expansión monetaria,
yo vuelvo a estar en el rango optimista. Tam-
bién estábamos todos a la espera de que la
Reserva Federal empe-
zara a bajar las tasas y
ahora eso comenzó por-
que cedió la inflación en
Estados Unidos. Enton-
ces, hay buenas señales
para que la recupera-
ción económica sea un
poquito mejor en lo que
queda del año. Así que
no digo 3, pero digo 2,8 o
2,7. Pero mis pronósti-
cos de mediano o largo
plazo son malos.

—¿Malos por qué?,
¿qué cree que va a pa-
sar?

—Las cosas estructu-
rales que tenemos que
hacer para crecer no las
estamos haciendo. Chile
t i e n e h a c e b a s t a n t e
tiempo una tasa de cre-
cimiento tendencial
muy por debajo del 2% y,
por lo tanto, la mejoría
de este año es más bien
la geometría de corto
plazo, de un ciclo econó-
mico desarmándose.

—Usted ha criticado
que falta estrategia pro-
ductiva y desarrollo...

—Eso no existe hace
mucho tiempo. Cuando
los periodistas interro-
gan a autoridades de to-
do tipo sobre la estrate-
gia de desarrollo de Chi-
le, son incapaces de dar
una respuesta real. Los
ministros de la época de
la Concertación lo po-
dían decir con muchísi-
ma claridad. Chile esta-
ba convirtiéndose en un
exportador de recursos
naturales, para lo cual
estábamos firmando tra-
tados de libre comercio
con prácticamente el
90% del PIB del mundo,
China, el Nafta, Japón, la
Unión Europea. A eso
sumábamos una política
muy agresiva de infraes-
tructura: puertos, carre-
teras, embalses, electri-
ficación del campo. Y
además, se hizo una ex-
pansión cuantitativa en
el sistema educativo. Te
puede no haber gustado
esa estrategia, pero eras
capaz de explicarla. Hoy
las autoridades se refu-
gian en muletillas del es-
tilo hidrógeno verde y li-
tio, que en realidad son
simplemente la última
cosa que l eyero n en
Twitter.

—¿Pero no ve posibilidades en el litio y el
hidrógeno verde?

—Es que cuando uno ve cuáles son las po-
líticas objetivas para que nos convirtamos en
líderes del litio, estamos muy atrasados. Nos
perdimos un súper ciclo del litio completo.
En este momento el precio del litio está co-
mo a 10 dólares el kilogramo, pero hubo dos
años en que esto llegó a ser 60 dólares. Aus-
tralia, Argentina, China, Estados Unidos ex-
pandieron su producción; Chile no expan-
dió su producción. Entonces, uno dice el li-
tio es pura boca nomás. ¿Hidrógeno verde?
¿Cuáles son las estrategias? O sea, tenemos
paralizada la inversión en puertos y el hidró-
geno verde no se exporta con cigüeñas. 

—¿Y quién define la estrategia? ¿El Pre-
sidente, los ministros?

—La definen los sectores políticos com-
pletos. El Presidente Piñera, que en paz des-
canse, supuestamente era un presidente
procrecimiento, ¿cuáles fueron las reformas
procrecimiento que se hicieron en sus go-
biernos? La respuesta es ninguna. Segura-
mente tenía muy buenas ideas sobre cómo
hacerlo, pero su coalición política no tenía
una estrategia. Si era simplemente bajar los
impuestos a los empresarios y dejarlos ha-
cer lo que quieran, eso no es una estrategia,
es interés. Y ni hablar de los gobiernos de
izquierda.

DEUDA EN 
CAPITAL HUMANO

—¿Qué evaluación hace del rol del Go-
bierno en estas materias? 

—El Gobierno sin duda que no tenía una es-
trategia de crecimiento económico. Ellos po-
dían hablar de una estrategia de desarrollo, pe-
ro no consistía necesariamente en crecer. De
hecho, muchos de ellos abiertamente señala-
ban que eran partidarios del decrecimiento y
de frenar muchas cosas y privilegiar otras. Po-
dían hablar de esa manera porque hubo un es-
tado de ánimo particular en torno al estallido.
Eso se evaporó y ya nadie les compra mucho
aquello. Entonces tuvieron que variar hacia
una estrategia más convencional. Hoy el mi-
nistro Marcel ordenó las cuentas fiscales. Está
bien, pero ningún país acelera su crecimiento
ordenando las cuentas fiscales. En Chile esta-
mos como haciendo lo mínimo para que no se
desfonde el país. Pero no tenemos realmente
una estrategia agresiva de desarrollo.

—¿Hay algún área especial que le preo-
cupe?

—No, es bastante genérico. Los dos secto-
res más dinámicos que tenemos en este mo-
mento son las cerezas y los salmones. Los ce-
receros aprovecharon muy bien el apetito de
los chinos y la contratemporada. Y el salmón
había sufrido una crisis importante, pero lo-
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“En Chile estamos haciendo
lo mínimo PARA QUE NO
SE DESFONDE EL PAÍS”

ÓSCAR LANDERRETCHE:

Óscar Landerretche,
economista.

El economista y militante PS cree que no existe una estrategia agresiva de desarrollo a largo plazo, aunque ve con
optimismo las cifras de crecimiento que se pueden alcanzar en el último trimestre. Sobre el presupuesto
anunciado, dice que no ve que esté sobregirado radicalmente, ni hacia la expansión ni hacia la contracción. Agrega
que hoy no tiene candidato presidencial y que se siente incómodo en el escenario político actual. | GUILLERMO MUÑOZ

“Cuando los periodistas interrogan a
autoridades de todo tipo sobre la
estrategia de desarrollo, son
incapaces de dar una respuesta real
(...). Se refugian en muletillas del
estilo hidrógeno verde y litio, que en
realidad son simplemente la última
cosa que leyeron en Twitter”.

gró reconvertirse usando tecnología. ¿Y qué
es lo que tienen en común esos dos sectores?
Que su desarrollo no tiene nada que ver con
ninguna política de gobierno. 

—Habló del capital humano. ¿Cuánto in-
fluye la inversión en educación en esto?

—Ahí tenemos un problema gigante. Nin-
gún empresario va a apostar a un sector de
alto nivel tecnológico con el tipo de perfil de
calificación de los trabajadores chilenos. Te-
nemos estadísticas que muestran que del or-
den de dos tercios de los trabajadores son
analfabetos funcionales. No saben interpre-
tar instrucciones, usar matemáticas básicas
ni seguir mapas. Entonces podemos pasar-
nos todas las fantasías neoliberales o de iz-
quierda que uno quiera, bajarle los impues-
tos a la gente rica, que el Estado haga no sé
qué cosa, y ninguna va a funcionar porque
no tienes el capital humano para hacerlo.
Chile necesita un programa muy agresivo de
realfabetización y capacitación tecnológica
de la fuerza laboral que tenemos hoy. A algu-
nos les encanta decir esto de que la inversión
más rentable de educación es en el prekín-
der, pero este país no aguanta 25 años espe-
rando a Godot con crecimiento cero mien-
tras los súper niños llegan a la universidad. 

—¿Y qué se hace mientras?
—Hay que pensar en alternativas como,

por ejemplo, franquicias tributarias que ha-
gan interesante a las empresas prestar al tra-
bajador durante un mes para un curso inten-
sivo y que no pierda el salario. También debe-
ríamos subir de pelo a la educación técnica
en Chile, que tendría que ser el protagonista
del modelo de educación superior.

“EXISTIMOS PERSONAS
COMPETENTES DE
IZQUIERDA”

—¿Se siente cómodo en el PS? 
—Yo milito en el PS.

—¿Está satisfecho con el papel del PS en
el Gobierno?

—Yo creo que las personas debieran hacer-
se la siguiente pregunta: ¿cómo estaría Chile
si no estuviera el PS en el Gobierno actual?

—¿Ve a la coalición actual proyectándo-
se para el próximo período, al PS con el FA y
el PC?

—No sé, no tengo una bola de cristal. Sí sé
que yo y personas parecidas a mí se sienten
muy incómodas en la configuración política
actual en Chile. Básicamente, no tenemos
domicilio. El hecho de que uno sea una per-
sona de izquierda no significa que además de
eso tenga que ser una persona incompetente.
No. Existimos personas competentes de iz-
quierda. Lo que pasa es que ahora estamos
fuera. El proyecto que pueda construir la de-
recha, por el bien del país ojalá que les vaya
bien, pero ese no es mi proyecto. El del FA es
un proyecto de raíces ideológicas, en mi opi-
nión, bastante anarquista. Y el PC se define
como un partido leninista. Tampoco es lo
mío. Yo soy un socialista democrático-liberal
y no existen liderazgos para eso, probable-
mente porque el votante chileno no lo quiere.

—En lo ideal, ¿qué debería pasar en el
próximo período? ¿Cuál es su candidato
presidencial? 

—No lo tengo. Por el momento, yo no voto
por nadie. 

—¿Ninguno de los personajes que han
sonado? 

—A la mayor parte de los personajes nom-
brados los conozco. Algunos incluso pueden
ser amigos míos, pero ese no es el tema. Esto
no es un concurso de popularidad. Yo tengo
que poder creer que lo que tú me estás pro-
poniendo tiene apoyo político. 

—¿Y ese proyecto no está ni en la iz-
quierda, ni en el centro, ni en la derecha?

—¿Centro? No existe ni siquiera el inten-
to. Yo creo que la mayor tragedia estratégi-
co-política de la historia de Chile fue la des-
trucción de la Concertación. Y creo que to-
davía estamos pagando esa cuenta. Y hay
gente que fue entusiasta, tanto desde la de-
recha como desde la izquierda, que la quería
destruir. Y que ahora se hagan los que siem-
pre fueron partidarios de la Concertación...
no sean frescos.

PRESUPUESTO 2025

—¿Qué le pareció la propuesta del Pre-
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supuesto 2025? Hay una crítica por el 2,7
de expansión del gasto. 

—Hay una discusión legítima y está el te-
ma de la sobreestimación de los ingresos fis-
cales que hizo el año pasado Impuestos In-
ternos, y si se ha corregido o no, sobre qué
bases se calculó. Todo muy interesante. Pero
no me parece que sea un presupuesto que
esté sobregirado radicalmente hacia la ex-
pansión, ni que sea contractivo. 

—Se cuestiona que el Consejo Fiscal Au-
tónomo recomendó no subir el gasto más
allá del 1,6%, en promedio, y que finalmente
el Ejecutivo propone 2,7. ¿Cree usted que
hay una equivocación ahí o que esto tiene
que ver con el tema electoral? 

—Me gustaría meterme más en los núme-
ros para dar una opinión sobre eso, ver las
presentaciones del Consejo Fiscal Autóno-
mo. Ahora son autónomos, así que pueden
decir las malas noticias. Honestamente, aun-
que fuera un punto desviado para arriba,
tampoco es el fin del mundo, no exageremos.
El ministro Marcel ha logrado racionalizar el
tema de los déficits fiscales bastante. Sí hay
una cosa delicada: la deuda del Estado chile-
no. Hoy la deuda bruta se está aproximando
a 45%. Creo que ya se nos acabó el espacio
para la fiesta. Y de ahora en adelante, a mí me
gustaría ver propuestas económicas que
consideren cómo vamos a bajar esa deuda.
Deberíamos aspirar a devolver ese número a
algo parecido a 25, debajo de 30. Porque
¿quién dijo que no va a haber una emergen-
cia tipo pandemia de nuevo? ¿Nunca más va
a ocurrir la crisis subprime? Tenemos que
preparar al Estado para las crisis futuras.

—También hay críticas porque el por-
centaje de aumento fue mayor en Cultura y
Medio Ambiente.

—Tendría que estudiar si esas expansio-
nes son realmente tan terribles. Aquí las re-
des sociales se suelen agarrar de asuntos que
no tienen mucho significado matemático,
pero que son significativos para ciertos gru-
pos políticos que detestan cosas. Me parece
que el mayor énfasis que se hace es más bien
hacia la seguridad, en términos de plata.

“PERMISOLOGÍA”

—¿Cuán complicado es el problema de la
“permisología”? 

—Es un problema grave, evidentemente. 

—Justamente en su discurso por presu-
puesto el Presidente Gabriel Boric habló de
digitalizar 240 permisos sectoriales para
agilizar los trámites.

—La agenda del ministro Grau de racio-
nalizar lo que se llama la “permisología” es
una buena agenda. Ojalá llegue a buen puer-
to. Pero tengamos un poquito de cuidado
porque, en realidad, cuando uno estudia el
problema, dos tercios del tiempo se gastan
en tribunales. Y no tengo la impresión de
que en las reformas haya algo que vaya a re-
ducir esos tiempos de los tribunales. Entre
otras cosas, porque creo que algunas de las
cosas que habría que hacer casi requieren
reformas constitucionales. Así que también
hagamos un ajuste de expectativas. Sirve po-
co que yo te diga que tengo el proyecto listo y
al día siguiente me demandan y lo paralizan
en la Corte de Apelaciones.

“Lo que necesitamos es un sistema de per-
misos que haga que cuando se da el permiso
la empresa ya puede trabajar. Usted me po-
drá demandar después y yo tendré que in-
demnizarlo si se demuestra que en realidad
se estaba pasando a llevar algún derecho.
Porque, en el fondo, su reclamo no es contra
mí, es contra el Estado que no evaluó bien
esto. Pero no es que vamos a quedar aquí pa-
ralizados de por vida hasta que el último ar-
queólogo quede satisfecho”, agrega. 

INVARIABILIDAD
TRIBUTARIA

—¿Qué le parece la propuesta de inva-
riabilidad para los grandes proyectos que
ha hecho Evelyn Matthei?

—Depende de cómo se haga eso, porque
algunos de los países exitosos que nos gusta-
ría emular hicieron cosas de ese estilo, Irlanda
o Corea, pero invariabilidad tributaria contra
algún desempeño. En Corea era literalmente
contra metas de exportación. En algunos paí-
ses hay metas de empleo. Entonces, esa con-
versación se puede tener, pero no de la mane-
ra en que yo creo que lo imagina alguna parte
del sector empresarial, que es “denos invaria-
bilidad tributaria y no nos pidan nada a cam-
bio”. Yo digo “ya, voy a dar buenas condicio-
nes tributarias o alguna cosa de infraestructu-
ra por estos próximos diez años, digamos, y tú
me vas a cumplir con estas metas, pero esto
no es para siempre, ni es incondicional”.

—¿Hay falta de voluntad para crecer,
como dijo Evelyn Matthei? 

—Bueno, yo sí creo eso. Pero, quizás, a di-
ferencia de ella, me parece que eso no es so-
lamente en la izquierda. n

“Hay una cosa delicada:
la deuda del Estado (...).
Ya se nos acabó el
espacio para la fiesta. Y
de ahora en adelante, a
mí me gustaría ver
propuestas económicas
que consideren cómo
vamos a bajar esa deuda”.

Como era previsible, la rueda giró. Hoy, la percepción de los
chilenos sobre octubre ha variado de modo contundente, como lo
comprueba la última encuesta CEP. No solo la violencia es mal
vista, sino que la seguridad se transformó en la principal prioridad
de los chilenos. ¿Cómo enfrentar esa realidad desde las categorías
de octubre? ¿Cómo hacerse cargo del estancamiento económico,
del problema migratorio y del crimen organizado desde la retórica
de esas semanas? Para emplear el lenguaje de Maquiavelo, la
izquierda no quiso comprender que la fortuna es cambiante, y
quedó atrapada en un discurso que se ha vuelto inservible. Para
peor, sus cambios carecen de credibilidad, pues han sido demasia-
do bruscos como para asentarse en la opinión pública.

Esto permite comprender el núcleo del llamado “octubrismo”: la
incapacidad radical a la hora de distinguir las legítimas reivindica-
ciones del uso de la violencia. Dicho de otro modo, es la instrumen-
talización de la violencia en la medida en que sirve los propios
intereses. Por lo mismo, el 18 de octubre fue leído como un mo-
mento destituyente, que permitiría borrar todo el pasado para
instaurar una nueva legitimidad que no fuera tributaria de la ante-
rior. De allí las frases que solazaron a la izquierda: “Chile despertó”,
“no son 30 pesos, son 30 años”, “Evadir, no pagar, otra forma de
luchar”. Era el todo vale. Quizás la mejor encarnación del octubris-
mo es la decisión del Presidente, tomada poco después del plebis-
cito del 4 de septiembre, de indultar a un grupo de “presos de la
revuelta”, afirmando que “no son delincuentes” (sic). La traducción
es simple: los delitos cometidos por los partidarios del estallido no
son tales, pues solo pueden comprenderse a la luz del proceso que
abrieron (¡aunque el proceso ya hubiera fracasado!). Se entiende
que, en esas coordenadas, el malestar social —real— quedó en-
vuelto en un manto de violencia.

Octubre no es tanto pasado como presente. A partir de esas
semanas, la dinámica polarizante se aceleró, se minaron las con-
fianzas, y el diálogo se volvió improbable. El Presidente se queja
con frecuencia de que no podemos seguir eternamente en la misma
lógica, en la que perdemos todo. Tiene razón. Sin embargo, me
temo que su anhelo tiene una condición: una reflexión a la altura de
los hechos, una reflexión que asuma la responsabilidad de lo obra-
do, y que tenga implicancias discursivas en su sector. Mientras esto
no ocurra, nuestra vida pública seguirá marcada por la profunda
división que produjo —y sigue produciendo— el 18 de octubre de
2019. n

Este mes se cumplen cinco años desde el 18 de octubre de 2019,
acaso la mayor crisis política y social de las últimas décadas. Guste
o no, ese día marcó un quiebre en nuestra historia, quiebre que aún
no terminamos de comprender. Esto no debe sorprender: el fenó-
meno aún nos queda muy cerca, y subsiste una fuerte dosis de
compromiso afectivo. En consecuencia, sería presuntuoso intentar
ofrecer una explicación global. Sin embargo, es innegable que se
abrirá una disputa por interpretar y resignificar los sucesos. Unos
enfatizarán el malestar social, mientras que otros pondrán el acen-
to en la violencia desatada, y ambos bandos se acusarán recípro-
camente de ignorar su dimensión predilecta.

Me parece que la dificultad estriba precisamente en la escisión
entre los dos aspectos. El enigma de octubre está contenido en la
vinculación entre ambos; y, por tanto, separarlos no nos ayuda a
comprender. En ese sentido, la izquierda tiene razón al afirmar que
sería desacertado quedarse solo con el vandalismo y la delincuen-
cia. Allí se manifestó también un malestar profundo (cuya natura-
leza, en todo caso, no conocemos bien). Reducir octubre a la vio-
lencia es, sin duda, un error. Con todo, eso no resuelve el problema;
apenas lo inicia. Dado que no todo fue violencia, dado que allí la
sociedad quiso transmitir un sentimiento difuso, entonces la pre-
gunta guarda relación con el papel de la violencia en esa composi-
ción de lugar. ¿Qué tan relevante fue la violencia en la expresión del
malestar? ¿Qué grados de aceptación hubo con ella? Han pasado
cinco años, pero la pregunta sigue siendo acuciante. Si la política es
la instancia que nos permite resolver nuestros desacuerdos pres-
cindiendo de la violencia, entonces no podemos dejar de interro-
garnos por el modo en que esta irrumpió en la vida pública y asoló
nuestras ciudades. Allí donde empieza la violencia, se ha acabado la
política. Octubre jugó en esa cancha. 

La tragedia de la izquierda es que la violencia oscureció el ma-
lestar, hasta volverlo invisible. La tarea de la izquierda era la con-
traria: distinguir de modo nítido aquello que era legítimo de aquello
que no. Esa confusión conceptual la arrastró hacia un laberinto sin
salida, que difuminó todas las banderas que quería defender. Dicho
en simple, la izquierda, en distintos grados, dejó de creer en la
política y sus instituciones. Cada cual tuvo su motivo: la centroiz-
quierda, por un complejo de inferioridad psicológica y moral; el
Partido Comunista, por convicción revolucionaria, y el Frente
Amplio, por lirismo adolescente. Las razones son distintas, pero
todas convergieron en una dirección. 

El enigma de octubre

DANIEL
MANSUY

Si la política es la instancia que nos permite resolver nuestros desacuerdos

prescindiendo de la violencia, entonces no podemos dejar de interrogarnos por el

modo en que esta irrumpió en la vida pública y asoló nuestras ciudades. Allí

donde empieza la violencia, se ha acabado la política. Octubre jugó en esa cancha. 

descentrada. No es del todo malo, porque cuando eso ocurre la
vida se vuelve más plural y las personas ganan autonomía.

Pero si lo anterior es así, si las personas declaran estar satisfe-
chas con su vida personal, ello quiere decir que el discurso reden-
tor que reduce a las personas y a las mayorías a víctimas abusadas
y maltratadas, corderos expuestos a crueles lobos, no le hace
sentido a la mayor parte de estas. La reacción paternalista frente
a los datos de la encuesta del CEP (ellos están mal, pero la mejor
muestra de cuán dominados están es que no lo advierten) solo
profundiza esa distancia entre algunas élites políticas y académi-
cas y la ciudadanía. Como es obvio, quien siente altos niveles de
satisfacción con su vida personal mira con distancia e ironía a
quien pretende o presume saber cómo redimirlo o salvarlo de su
circunstancia. En esta parte quizá haya una lección relevante para
los políticos (especialmente, para algunos entusiastas diputados
del Frente Amplio y el propio Presidente Boric), que deben cuidar
que su discurso derogue una trayectoria y una peripecia vital que
las personas (como por enésima vez lo muestra la encuesta CEP)
consideran que vale la pena. Las personas que se sienten como
esta encuesta lo muestra, requieren que se reconozca el valor de
su trayectoria vital y no que se la derogue.

Y quizá también haya aquí una lección para esa parte de los
cientistas sociales que sienten una rara delectación con los aspec-
tos sombríos de la vida social y que al mirarla (como antes el
inquisidor buscaba pecados o el periodista de hoy, accidentes y
escándalos) buscan crisis, patologías, próximos abismos, distan-
cias insalvables, alguna revuelta que confirme, siquiera transito-
riamente, sus diagnósticos. Este fue el tono dominante en los
inicios de la sociología (es cosa de releer a Comte y ver cómo
diagnostica la expansión de la sociedad moderna); pero a estas
alturas es necesario hacer el esfuerzo de comprender cómo y por
qué, a pesar de todas las críticas normativas que pueden formu-
lársele, funciona. 

La encuesta CEP muestra también de qué forma las personas han
retrocedido en su evaluación de los acontecimientos de octubre del
2019, y permite darse cuenta a muchos (más vale tarde que nunca)
de que la crítica social y el diagnóstico de las patologías de una
sociedad que se moderniza es una cosa y que el análisis normativo
es otra, y que la primera no debe transformarse, como ocurrió hace
cinco años, en un coro de jeremiadas con notas al pie. n

Una de las cosas más sorprendentes de la última encuesta del
CEP es la opinión que la gente tiene acerca de su vida personal.

Preguntados acerca de ella, el 73% muestra alta satisfacción;
cerca del 80% confiesa lo mismo respecto de sus relaciones de
pareja; un 93% dice estar plenamente satisfecho de la relación con
sus hijos; un 75% satisfecho o muy satisfecho con su trabajo; un
77% dice estar muy bien en el lugar donde vive; apenas un 17%
considera su situación económica mala o muy mala, y en cualquier
caso, un 37% confía en que mejorará.

Sin embargo, consultados acerca de la situación del país, la
opinión mayoritaria es sombría, no agorera de desastres, pero
sombría.

Hay, pues, una suerte de disociación entre el diagnóstico que las
personas efectúan respecto de sí mismos y aquel que formulan
respecto de la situación global económica o política.

¿Qué significado podría tener ese fenómeno desde el punto de
vista de la vida común?

El más obvio, y no necesariamente alarmante, es que las perso-
nas no sienten ni experimentan que su vida personal y la satisfac-
ción que experimentan con ella, se vea alterada o ensombrecida
por la situación global. En otras palabras, la vida política (enten-
diendo por tal el entorno nacional) tendría poca incidencia en la
vida cotidiana, en el quehacer del día a día de las personas, en eso
análogo a lo que Conrad llamó alguna vez la bendita rutina del
barco. ¿Es esta una noticia amarga, alarmante, preocupante, un
signo de que algo anda mal, una crisis de nuestra vida cívica que se
habría vuelto irrelevante? No, necesariamente. También puede ser
un signo de que las personas son capaces de gestionar su vida
hasta alcanzar importantes niveles de satisfacción de una manera
prescindente de las instituciones (con la excepción de la seguri-
dad). Y ese fenómeno no puede ser estimado raro o sorprendente
en una sociedad diferenciada, donde el poder político gestionado
desde el Estado tiene pocas posibilidades de teledirigir la vida
social. Alguna vez se representó a la sociedad (a la sociedad na-
cional, para ser más preciso) como una pirámide en cuyo vértice se
encontraba el Estado y al que se subordinaban la economía y la
cultura; pero esa imagen ya no describe a la sociedad. El Chile
contemporáneo ha experimentado intensos procesos de individua-
ción y de diferenciación entre sus esferas cultural, política, fami-
liar, etcétera, de manera que es una sociedad hasta cierto punto

Todos satisfechos

CARLOS 
PEÑA 

Si las personas declaran estar satisfechas con su vida personal, ello quiere decir

que el discurso redentor que reduce a las personas y a las mayorías a víctimas

abusadas y maltratadas, corderos expuestos a crueles lobos, no le hace sentido

a la mayor parte de estas. 
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